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LEVÁNTATE, EDIFICA TU VIDA SOÑANDO
Salmos 126:1-3


INTRODUCCIÓN:
	Comenzamos un año nuevo llenos de esperanza y de expectativa sobre lo que Dios hará, tanto en nuestras propias vidas, como en nuestra familia, en la iglesia y en nuestro país. Comenzamos este año también con un nuevo enfoque en los estudios bíblicos y en los temas de las predicaciones de cada domingo. Comenzamos un año nuevo bajo el lema “Levantémonos y edifiquemos”, tomado del texto de Nehemías 2:18 que dice “Entonces les declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena sobre mí, y asimismo las palabras que el rey me había dicho. Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos. Así esforzaron sus manos para bien.”

	Vamos a levantarnos y edificar nuestra vida personal, nuestra relación diaria con Dios. Nos levantaremos y edificaremos nuestra familia. Nos levantaremos y edificaremos el amor, la paz y la unidad de la iglesia. Nos levantaremos y edificaremos el reino de Dios predicando el evangelio y plantando nuevas iglesias. 

	Durante el mes de enero vamos a comenzar edificando nuestros sueños, el siguiente domingo edificaremos la oración. El tercer domingo edificaremos el arte de invitar, y concluiremos el mes edificando nuestra capacidad de contactar. 

	Así que hoy comenzaremos edificando nuestra vida con sueños. Y cuando hablamos de sueños no nos referimos a cerrar nuestros ojos y dormir, ni tampoco a fantasear, idealizar o solo imaginar, sino a anhelar persistentemente algo. 

	Alguien dijo que “La historia de muchas empresas es una historia de grandes sueños. Desde la independencia económica hasta las ansias por cambiar el mundo, pasando por la necesidad vital de hacer lo que a uno le gusta; crear y mantener un negocio es, por encima de casi todo, un sueño. Es común, sobre todo en empresas que comienzan a dar sus primeros pasos, que de forma externa se muestren limitaciones que pueden hacer tambalear el proyecto. Es entonces cuando más que nunca hay que revivir los sueños que nos iniciaron en la marcha para recordar que a veces, lo imposible se hace posible.”

	Richard Branson,  un gran empresario británico dijo: “todos deberíamos soñar y animar a los demás a soñar. Soñar es uno de los regalos más grandes de la humanidad”. Cuando hablamos de sueños podríamos mencionar algunas frases de varias personas famosas sobre los sueños. Por ejemplo:
	Anatole France, quien fue un escritor, poeta y novelista francés dijo: “Para conseguir grandes cosas debemos no sólo actuar, sino también soñar; no sólo planear, sino también creer”
	Steven Spielberg, uno de los directores cinematográficos más importantes del mundo dijo: “Yo no sueño de noche. Yo sueño todos los días. Yo sueño para vivir”
	Oprah Winfrey, periodista, presentadora, ganadora del Premio Emmy, que ha tenido el programa más visto de la televisión mundial dijo: “La aventura más grande que puedes llevar a cabo es la de vivir tus sueños” 
	Virginia Woolf, famosa escritora británica dijo “Quien nos roba los sueños nos roba la vida”
	William Shakespeare, el hombre más importante de la literatura inglesa dijo: “Un hombre que no se alimenta de sus sueños envejece pronto.”

	Necesitamos de los sueños para vivir, para crear, para imaginar una nueva realidad, para comenzar y desarrollar grandes cambios. Y si alguien pregunta “¿Qué debo soñar según Dios? Diría:

I	SUEÑA LA RESTAURACIÓN.

	Los cautivos que estaban en Babilonia después que su país fuese destruido y en esta tragedia lo perdieron todo: sus casas, sus trabajos, sus familiares, sus amigos, sus ahorros y su libertad, comenzaron a soñar con el día de su restauración, con el día de su regreso a su tierra y a su propia casa. Y escribieron el Salmo 126:1-3 diciendo
	“Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion,
	Seremos como los que sueñan.
	2 Entonces nuestra boca se llenará de risa,
	Y nuestra lengua de alabanza;
	Entonces dirán entre las naciones:
	Grandes cosas ha hecho Jehová con estos.
	3 Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros;
	Estaremos alegres.”

	Ellos soñaban que serían “como los que sueñan” y se veían a sí mismos en sus sueños riéndose de felicidad y alabando a Dios por lo que hizo. Soñaban que en todas partes la gente decía de ellos “Grandes cosas ha hecho Jehová con estos”, y ellos en su sueño replicaban: “Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros”. Soñaban que estarían alegres y muy felices.

	Si te sientes como los israelitas en Babilonia, si te parece que todo se ha derrumbado en tu vida, o que estás encerrado en tu problema y no puedes salir, comienza a soñar con tu restauración, sueña basado en el poder de Dios, sueña con Dios que hace grandes cosas. 

	Job dijo “Truena Dios maravillosamente con su voz; El hace grandes cosas que nosotros no entendemos” (Job 37:5) El Salmista exclamó “Y tu justicia, oh Dios, hasta lo excelso. Tú has hecho grandes cosas; Oh Dios ¿quién como tú?” (Salmos 71:19)  Y el profeta Joel, después de una gran crisis económica a causa de una invasión de langostas que destruyeron el país, dijo “Tierra, no temas; alégrate y gózate, porque Jehová hará grandes cosas” (Joel 2:21) 

	Y hablando de las cosas grandes que hace Dios, María dijo “Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador…Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; Santo es su nombre” (Lucas 1:47-49) Y años más tarde, cuando Jesús comenzó su ministerio, lo comenzó haciendo grandes cosas, como dice Marcos 3:8 “oyendo cuán grandes cosas hacía, grandes multitudes venían a él” Y cuando Cristo resucitó siguió haciendo grandes cosas en la iglesia, continuó haciendo grandes cosas cuando salieron para hacer misiones, y al regresar Pablo y Bernabé hablaron de las grandes cosas que hizo Dios. En Hechos 14:17 dice: “Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, refirieron cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles.”

	Sueña con la restauración, porque Dios es Dios de grandes cosas. Grandes cosas Dios hará en tu vida. Porque solo un Dios grande puede hacer cosas grandes que pueden superar tu imaginación y tus sueños. Sueña la restauración de tu familia, sueña la restauración de tu matrimonio, de tu familia, de tus hijos, de tus nietos. Sueña la restauración de tus amigos y sigue soñando, porque Dios hará grandes cosas y serás como los que sueñan

II	SUEÑA TU COSECHA ABUNDANTE

	Todos sabemos que para cosechar debemos sembrar y que cuando mayor sea nuestra siembra, mayor será nuestra cosecha. Todos también sabemos que el resultado de nuestra siembra no es inmediato y que para que veamos los primeros brotes debe pasar un tiempo. Pero también sabemos que durante la siembra, a veces nuestras lágrimas mojarán los surcos, como dice Salmos 126:4-6	
	“Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová,
	Como los arroyos del Neguev.
	5 Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.
	6 Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla;
	Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.”

	¿Qué significa la frase “Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová como los arroyos del Neguev”? ¿Cómo son los arroyos del Neguev? El Neguev se encuentra al sur de Judea, o al sur de Jerusalén y es un desierto, es un páramo total durante el verano. Todos sus arroyos se secan durante este periodo. Pero cuando llega la temporada de lluvias,  los arroyos se llenan de agua, y el agua de los pequeños arroyos baja y se une a otros arroyos para formar un cause más grande. 

	Cuando el Salmista recordó esta escena, la comparó con la situación en la que estaba viviendo. Se encontraba en el desierto donde todos sus arroyos, todos sus ríos se habían secado. La tierra estaba resquebrajada, toda la humedad había desaparecido y ya no había vida. Hasta que de pronto, comenzó a llover en las altas cumbres, las lluvias cubrían las montañas y formaban los arroyos se precipitaban hacia abajo y tras la lluvia y el agua explotaba nuevamente la vida. Y al soñar esto dijo “Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová como los arroyos del Neguev” 

	Y de pronto cambia la imagen y piensa entre lágrimas que es un sembrador que siembra sin ver nada más que los surcos. Siembra con esperanza porque sabe que un día volverá, no más con lágrimas sino con alegría, con el estallido de la alegría por la abundante cosecha. Y es allí mismo que pronuncia frases de fe; proclama su fe en el resultado final diciendo “Los que sembraron con lágrimas con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla, más volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas”. Lo dice porque sueña con una cosecha abundante, y las semillas que dejó caer se habrán convertido en gavillas. Las gavillas son manojos atados de espigas y tallos, que se juntan durante la cosecha.

	Sueña tu cosecha abundante, sueña con la esperanza que tus oraciones serán escuchadas, que el tiempo que pasas en la presencia de Dios valió la pena. Sueña con la esperanza que tus consejos, tus palabras y tus ideas serán oídas por aquellos que amas.  Sueña que el bien que haces volverá multiplicado, que cada buena acción tendrá su recompensa. Como dice el apóstol Pablo “porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto” (1 Corintios 9:10) 

	Sueña con una cosecha abundante porque sembraste abundantemente. Porque “el que siembra generosamente, generosamente también segará.” (2 Corintios 9:6) Sueña con una cosecha abundante porque Dios es poderoso según Efesios 3:20 “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén.”

III	SUEÑA LAS PROMESAS DE DIOS

	Las promesas de Dios son el ancla de nuestra seguridad y firmeza, “la cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo” dice Hebreos 6:19. Las promesas de Dios son el fundamento de nuestra esperanza “por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios, según Romanos 5:2.  Las promesas de Dios son el combustible que mantiene encendida la llama de la fe, de tal manera que podemos sobrellevar cualquier dificultad o prueba. 

	Cuando Nehemías recibió noticias sobre la situación calamitosa de Jerusalén, con sus muros derribados, las casas destruidas, las puertas de la ciudad quemadas por el fuego, elevó una oración a Dios desde lo más profundo de su alma y le recordó a Dios sus promesas. En su oración dijo:

	 “Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés tu siervo, diciendo: Si vosotros pecareis, yo os dispersaré por los pueblos; 9 pero si os volviereis a mí, y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos, de allí os recogeré, y os traeré al lugar que escogí para hacer habitar allí mi nombre.”(Nehemías 1:8-9)	

	¿Qué dijo Nehemías en su oración? Dijo “Acuérdate ahora de la palabra que diste a Moisés”, que en otras palabras recordó una promesa de Dios: “Acuérdate de la promesa que diste a Moisés”. Nehemías soñó la promesa de restauración de Dios. Soñó que Dios cumpliría su palabra. La palabra que no mide distancias, la palabra convertida en promesa que no importaba cual lejos se habían ido, o cuán lejos estaban, de allí Dios los traería de vuelta a su tierra, diciendo “aunque vuestra dispersión fuere hasta el extremo de los cielos”, que aunque subieran a una nave espacial y viajaran a las más lejanas galaxias del universo, de allí los traería de vuelta,  porque dijo “vuestra dispersión fuere hasta el extremos de los cielos, de allí os recogeré y os traeré al lugar que escogí”.  Y esto lo prometió Dios con una sola condición “si os volvieres a mí y guardareis mis mandamientos”

	Nehemías se volvió a Dios y guardó sus mandamientos, por lo tanto la promesa de Dios cobró vida. El soñó con esta promesa y esta promesa hizo realidad su sueño, y comenzó así el fin de la diáspora y el retorno a la tierra prometida. Dios se hizo presente en su vida y lo acompañó, no solo a él, sino a miles que emprendieron la marcha del regreso. El soñó con la promesa y la promesa se hizo realidad. 

	Sueña las promesas de Dios sobre la oración, sueña con la promesa de Jesús “Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis” (Mateo 21:22) Subraya la palabra “todo”, para no poner límite a tu pedido. 

	Sueña además con la promesa de Dios sobre la bendición que Dios le dio a Abraham diciendo “Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición.” Porque esta promesa no fue solo para él, sino para nosotros los gentiles por medio de Cristo, como escribió Pablo en Gálatas 3:14 “para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.”

	Nehemías soñó con la promesa de la restauración de su nación y se convirtió en protagonista de esa restauración. Y si sueñas con las promesas de Dios y las crees, serás también protagonista de su cumplimiento. Verás con tus propios ojos cómo Dios obra y cómo su palabra se vuelve realidad. 

CONCLUSIÓN:
	¿Cuáles son tus sueños para este año? Esos sueños no se cumplirán a menos que Dios les de vida con su poder. Esos sueños serán solo una fantasía que se esfuma en el tiempo a menos que tu oración llegue a la presencia de Dios. Como decía el salmista “Llegue mi clamor delante de ti, oh Jehová; Dame entendimiento conforme a tu palabra.” (Salmos 119:169) Y más adelante dijo “Suba mi oración delante de ti como el incienso, El don de mis manos como la ofrenda de la tarde.”

	Y mientras elevas tu oración y tu oración sube a la presencia de Dios, si algo se ha roto, o se ha perdido o está atado, sueña con la restauración, sueña con los “arroyos de Neguev” que brotan en el desierto, porque Dios hará grandes cosas. Sueña con tu cosecha abundante después que fuiste sembrando tus semilla con lágrimas porque volverás con gozo trayendo tus gavillas. Sueña con las promesas de Dios, porque, como dijo Jesús “todo lo que pidiereis creyendo lo recibiréis”

	Que Dios te bendiga y te acompañe cada día de este año, que todas sus promesas se cumplan en tu vida, dado que sus promesas no tienen un “No” como escribió el apóstol Pablo; “porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios.”

	Todas las promesas de Dios se cumplen en él, por lo tanto para que se cumplan debes estar en Dios, y solo puedes estar en Dios cuando recibes a Cristo. Cuando Dios se hace presente en tu vida por el Espíritu Santo. “Porque TODAS LAS PROMEAS DE DIOS SON EN ÉL SÍ, Y EN ÉL AMÉN”
	
